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Carta del Director de
Cuadernos de Trabajo Social
Después de dos años de silencio, CUADERNOS DE TRABAJO
SOCIAL vuelve a la oferta de las publicaciones universitarias.
Lo hace en un momento critico y apasionante, ahora que
contemplamos señales inequívocas de involución y malestar en éstas
que hemos llamado ‘sociedades de la opulencia’.
Esclerotizada unas veces, deslumbrada otras ante el embeleso y
la sorpresa de las vísperas del milenio, la acción social camina —¿o
desbarra ?— entre los ayato/as de la posmodernidad y el
descreimiento o nihilismo más generalizado. Y entre dos fuegos,
huérfanos de criterios e instrumentos válidos para reconstruirla
realidad, nos encontramos con los despedazados restos de los viejos
valores, vacíos de contenido y objeto de todas las logomaquias. ¿Hay
una alternativa?
Desde CUADERNOS DE TRABAJO SOCIAL queremos llamar
la atención de todos aquellos interesados en las múltiples formas que
hoy puede tomar una intervención social que a tan complicados retos
se en (renta. ¿ Y qué es CUADERNOS frente a tanto gigante, que no
molinos?
CUADERNOS DE TRABAJO SOCIAL es un órgano de
expresión de la institución académica y universitaria que es la
Escuela de Trabajo Social de la Universidad Complutense de Madrid.
Y carente de otros oropeles —que no buscamos, aunque
bienvenidos, si llegan— los nuestros no son la cercanía’ a la
sociedad, sino la simbiosis con el/a, y en sus zonas más sensibles.
Periódicamente, CUADERNOS DE TRABAJO SOCIAL ofrecerá
no únicamente estudios e informaciones especializadas en Trabajo
Social (disc¿olina, arte, profesión, etc.), sino mucho más. Aquí tienen
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cabida todas las aportaciones que derivan de los variados campos
teóricos y experimentales, cuya asimilación constituye la actividad
académica, y todas las experiencias profesionales que le sirven de
ilustración aplicación y acicate. Y todo ello sin olvidar ese necesario
vínculo afectivo, que nos enlaza con todos los profesionales que un
día pasaron por nuestras aulas y los que, sin hacerlo, están
comprometidos con elproyecto ensoñado que nos inspira.
CUADERNOS DE TRABAJO SOCIAL será lo que todos
queramos que sea: un lugar para el pensamiento que, en palabras del
poeta norteamericano R. W. Emerson, siempre es semilla de acción.
Que nuestra revista sea algo más que palabras.
La primera sección la componen ESTUDIOS Y NOTAS, que
tendrá siempre un carácter misceláneo. Profesores de la Escuela y
otros profesionales ofrecen en sus colaboraciones una muestra de la
policromía de la acción sociaL no sólo por la variedad temática sino
también por la diversidad de enfoques: planteamientos teóricos,
presentación de experiencias, recopilación de disposiciones
legislativas, discursos políticos orientadores de la acción.
El criterio de los campos de actuación es válido para agrupar y
presentar los estudios y notas de este número de CUADERNOS DE
TRABAJO SOCIAL. Elcampo de la intervención en fa Familia es
¡ tratado específicamente en dos vertientes. La primera, definidora de la
intervenciónprofesional del trabajador social (Pérez DIn-Flor,
Gómez, Latente y Munuera) y la segunda enfocada desde elpunto
de vista legislativo en torno al aspecto de la protección del menor
(García Vilíaluenge) y a la protección de la maternidad en las
iniciativas de la Comunidad Europea (A/os Rodríguez).
Experiencia novedosa en el campo de las intervenciones sobre la
salud mentaL la colaboración de MT. Zurdo presenta un recurso
especializado de la Comunidad de Madrid, que es la “casa de
transición’~ Una forma de actuación en el campo sanitario es la que se
realiza desde los equipos de atención primaria del Insalud (Abad y
Castillo Charfolet). Elmundo de lajuventud, en la consideración de
las conductas desviadas, ocupa a Cisneros cuando relata la
experiencia de la más reciente legislación puertorriqueña sobre este
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tema, cada vez de más actualidad en las sociedades
contemporaneas.
América, tómese almenos como aportación tardía a las pasadas
celebraciones del centenario, se descubre de nuevo en dos
colaboraciones. Por una parte, la de Santos Aguado, cuando
presenta aspectos de la integración social de los refugiados
provenientes de aquel continente, dentro del marco teórico-práctico de
la intervención profesional con refugiados y asilados. Por otra, el
artículo de Fernández descubre cumplidamente la historia reciente y
elmodelo construido a partir de los refugiados de Guatemala. La
concesión del Nobel de la Paz a B~~oberta Menchó aporta nuevo
interés a la información sobre elpaís hermano.
Junto a los campos de intervención profesional en los que cabe
encuadrar las aportaciones anteriores hay que situar otros ensayos de
este número. Gaitán entra de nuevo, con afán de síntesis crítica, en el
controvertido tema de los Servicios Sociales que hemos ido
construyendo. Benavides, para información actualizada de los
profesionales y conocimiento de los ajenos al Trabajo SociaL
descubre las exigencias de la formación del profesional en estas
fechas de puesta en marcha del Mercado Unico y del necesario
debate sobre nuestro marco europeo comunitario. Quizá sea éste
solamente un marco geopolítico, pero en las sociedades que lo
conforman —y en otras— aparece un desafío para las ciencias
sociales y para la intervención sociaL ¿qué tipo de hombre lo va a
formar?. A ello dedica su ensayo, presentado en su primeraparte
histórica sobre elproyecto “Genoma Humanot SánchezMorales.
También en la historia, pero del pensamiento y de las formas
políticas, hay que encuadrar el ensayo de Gago Guerrero, alpasar
revista a las interpretaciones sobre los rasgos del hombre
contemporáneo configurados por los sistemas políticos. Y ahora
desde el ángulo de la psicología, Moñivas presenta los mecanismos
reguladores de las representaciones sociales con las que todos,
profesionales y ciudadanos, caminamos.
Este es el contenido de la parte miscelánea de CUADERNOS DE
TRABAJO SOCIAL.
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La segunda sección de la revista es una MONOGRAFíA. Desde
una perspectiva más amplia que la específica del Trabajo SociaL pero
teniéndola bienpresente, los artículos recogidos iluminan, desde
diversos ángulos, el reto que, para todas las actividades profesionales
que giran en torno a la intervención sociaL suponen los procesos
sociales de ajustepara la España deI2000. Para la aproximación
propia de las ciencias sociales esa fecha, aparte lo emblemático del
guarismo, está prácticamentea la vuelta de la esquina. Además, la
anticipación intelectual no enmascara las dificultades del presente;
más bien ayuda a situarlas en su perspectiva exacta.
“Procesos sociales de ajuste” invitaría a suponer que las
hipótesis se han verificado. Llevamos años escuchando eldiscurso
del cambio, de la modernización y, más recientemente, el de la
convergencia. Ylos hechos sociales, que acompañan en la vida diaria
a la formulación conceptual aludida, hacen entrever que realmente
muchas cosas nuevas están sucediendo e invitan “compulsivamente”
a encontrar nuevas formulaciones y búsquedas de sentido. La
empresa de hoyy la que se puede vislumbrar las fuerzas sociales
con su trayectoria pasada y las nuevas tareas que quieren asumir, la
Administración que supera la acusación de esclerosis y se fecunda
nuevamente con las formulaciones empresariales en liza, los
con textos geopolíticos recién estrenados, las instituciones
universitarias que no quieren perder el compás... Estos movimientos
—¿seísmos tal vez?— van produciendo elnuevo encaje, no siempre
suave, de lasplacas sociales. Es ahí donde entra nuestra monografía,
que no por limitada en sus desarrollos carece de intuiciones valiosas.
Es lo que han intentado los colaboradores invitados.
La aportación de Susana KehI revisa históricamente los
planteamientos sobre la teoría de las necesidades humanas,
desembocando en las explicaciones del conflicto presentes en los
más recientes debates. La patología social que observamos y los
modos de enfrentamiento en boga no son ideológicamente neutrales.
Los agentes sociales, de forma más o menos consciente, flexibilizan
sus estrategias sin perder su propia identidad. Más aún, parece como
si despojados de la máscara cruel revelasen el rostro de bondad
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desconocido. Puede serésta la interpretación que surja de las
páginas de Antonio Sáenz de Miera, presidente de la fundación
Universidad-Empresa, alexorcizar la empresa situándola en los
compromisos de la sociedad civil, su “sociedad necesaria’1
Cuando tanto cabe esperar de la empresa desde el campo de las
necesidades sociales por atender no viene mal revisar su historia y
algunos compromisos actuales. Alno haber podido conseguir la
versión sindicalista de la empresa como agente del bienestar social,
Josefina C. Soto, con su larga experiencia profesional en el Trabajo
Social de empresas define la situación actual: la empresa pone sobre
la mesa de negociación su paquete de mejoras de/bienestar, antes
unilateralmente suministrado; sindicalistasy profesionales de Trabajo
Social aparecen unidos, sin confundirse; lo poliico y lo técnico
continúan necesitándose, cualesquiera sean los ámbitos de la
negociación. Otro de los agentes sociales, la Administración, como
contratista de los servicios de bienestar que puede ofertar la empresa,
aparece en el trabajo de Tomás Merín quien, desde su experiencia
en la Consejeria de Integración Social de la Comunidad de Madrid, es
un conocedor directo de ese intercambio cada día más frecuente. El
ángulo de la empresa de servicios queda cubierto con la aportación,
esquemática y precisa, de Teresa Ordinas, miembro del “Grupo 51
especializado en la producción de esos bienes sociales.
Nos interesaba, por nuestra condición universitaria, rastrear la
respuestaacadémica a las evoluciones sociales, e incluso hacerlo
desde una perspectiva histórica y doméstica. La Política SociaL
disciplina normativapara las realidades producidaspor la vida
económica, ha sido revisada en sus primí~enios contenidos y en su
evolución; aunque no se ha pretendido su formulación de presente
(¿serviría para algo en losprocesos sociales de ajuste?), el
conocimiento de su pasado desconocido, a través de un testigo
directo, por serprotagonista, es una información estimulante. Es el
testimonio de Federico Rodríguez. También académicas son las
respuestas de dos instituciones docentes de contextos bien diversos:
la Escuela de Trabajo Social de la Universidad de Columbia (N. Y.)
que nos describe la profesora Sheiía 8. Kamerman y la Facultad de
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Trabajo Social de Moscú, primicia institucional de un mundo hasta
hace bien poco envuelto en elmisterio, que nos relata su decano, la
profesora r Rusakova.
¿En qué escenario colocamos la sociedad española del 2000?
lndudablemente dentro de una Comunidad Europea cuya unión
políticay monetaria ignoramos todavía qué sorpresas nos puede
deparan Elplanteamiento que Juan A. Peredo hace de todas estas
cuestiones muestra sobradamente su competencia en estas materias,
diariamente ejercida —hace ya años— desde la Secretaría de Estado
para las Comunidades Europeas, del Ministerio de Asuntos
Exteriores. La reflexión comunitaria tiene también un exponente en las
tareas de/Observatorio para laexclusión social, que nos desarrolla
Elena Roldán. Es necesario, finalmente, excluir toda visión
autocomplaciente que nos ciegue ante la realidad. Por ello, la última
colaboración de Carmelo García, del IEFALA, al situar como telón de
fondo las repercusiones de las exigencias de nuestra evolución social
sobre países menos desarrollados. Es elprecio a pagar, que no corre
solamente de nuestra cuenta financiera sino, además, de nuestra
conciencia occidental Son los perdedores de siempre, el Tercer
Mundo cuyo destino es inseparable del nuestro.
La tercera secciónde este número la denominamos Perfiles.
Trae a laspáginas de la revista dos fragmentos de historia, para las
generaciones más jóvenes. Elprimero, con la entrevista de Marina
Marinas a Federico Rodríguez y Rodríguez, benemérito catedrático
¡ahilado da fa Universidad Compfutens&.v toda vía en actividad
intelectual plena; y el segundo es elperfil de Montserrat Colomer,
f¿gura señera del Trabajo Social en nuestro país, que se deja retratar
por la entusiasta admiración de Teresa Zanian¡llo.
La cuarta sección es Documentación y archivo, donde se pasa
revista a congresos y conferencias, jornadas y reuniones que pueden
resultar de interés para el lector, si no en la breve reseña que de ellos
se hace, sial menos en el contacto que su información posibilita.
Utilidad parecida quiere tener la parte bibliográfica, destinada en este
número a presentar la publicación de dos boletines bibliográficos de
interés para los profesionales de la intervención social Elmismo
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carácter, como “archivo y memoria histórica’ reproducirá añejos
documentos de difícil acceso, hoy. En este número se hace el
recuerdo histórico de la institución pionera en la promoción de la
mujer española, el Instituto Internacional, que nos describe Marina
Marinas.
La quinta y última sección de la revista es Efemérides, que
introducimos con cierto interrogante. Ya que la revista nace de una
Escuela, tiene su vocación en algo más rico y complejo que la simple
transmisión de conocimientos. Por ello, el “quiénes somos y qué
hacemos”pasa en moviola algunos acontecimientos de la Escuela de
Trabajo Social de la Universidad Complutense de Madrid, en este
período. La relación de los alumnos diplomados en estos dos cursos
cierra, con todo el valor de promesa que ellos representan, este
número de CUADERNOSDE TRABAJO SOCIAL en su nueva etapa.
$7Y
Cuadernos de Trabajo Social 7
